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La inseguridad, la violencia y el delito constituyen uno de los principales 
problemas de la ciudad, si no el más importante. Por ello, este tema 
también se ha convertido en una de las preocupaciones centrales de Ciudad 
Nuestra. 

Diversas encuestas han demostrado que las principales víctimas y victimarios 
de la violencia son personas menores de 30 años. Se trata, entonces, de 
un problema muy relacionado con la juventud. La violencia juvenil, una 
importante fuente de inseguridad, se expresa sobre todo a través de las 
pandillas y las barras bravas. Se calcula que en Lima hay varios miles de 
pandilleros, organizados en más de trescientas pandillas. 

La existencia de estos grupos perturba la convivencia ciudadana. La 
pertenencia a una pandilla puede convertirse en el primer peldaño de la 
carrera delictiva y, eventualmente, los pandilleros pueden ser utilizados 
como mano de obra del crimen organizado. Las pandillas y las barras bravas 
son, además, expresión de las disfuncionalidades familiares, de la escuela 
y de nuestra sociedad. Por todas estas razones, es importante analizar y 
comprender bien el fenómeno, para tener claridad sobre cómo abordarlo.

Presentación
< 7

U
N

A
 E

X
PE

RI
EN

C
IA

 D
E 

TR
A

BA
JO

 C
O

N
 L

A
S 

PA
N

D
IL

LA
S 

D
E 

EL
 A

G
U

ST
IN

O



En Ciudad Nuestra, estamos convencidos de que las políticas en esta materia 
son, por lo general, equivocadas, porque ponen el énfasis en la represión, en 
la «mano dura», y olvidan la necesidad de ofrecer un tratamiento integral 
que incluya tanto la prevención como la rehabilitación de los jóvenes 
infractores. 

Si bien métodos como la «tolerancia cero» son bastante populares, en 
la práctica han demostrado ser inefi caces. En algunos casos —como en 
los países del triángulo norte de América Central, donde estas políticas 
se han aplicado con mayor entusiasmo—, los resultados han sido 
contraproducentes, pues han contribuido a exacerbar la violencia.

Sostener una política integral no signifi ca dejar de aplicar la ley ni fomentar 
la impunidad, que tanto daño hace. Por el contrario, signifi ca dar una 
respuesta fi rme y contundente, para lo cual se requiere un gran esfuerzo de 
reforma institucional que nos permita contar con mejores policías, jueces 
y fi scales, así como con cárceles bien organizadas, precisamente para que el 
sistema penal forme parte de la solución y no del problema. Tenemos que 
encontrar un remedio en el que la privación de la libertad sea el último 
recurso y no el único, como sucede hasta ahora.

La experiencia de El Agustino es aleccionadora. Hace poco más de diez 
años, este distrito limeño concentraba a un elevado número de las más 
peligrosas y violentas pandillas y barras bravas de Lima. Hoy, el escenario 
urbano ha cambiado radicalmente, gracias al esfuerzo conjunto de un 
grupo de líderes que se propusieron trabajar junto con los jóvenes y con las 
pandillas, y no contra ellos. 

El artífi ce de este esfuerzo es el padre Chiqui, como cariñosamente llaman 
a José Ignacio Mantecón Sancho, sacerdote jesuita español oriundo de 
Zaragoza y peruano de corazón; párroco de la Virgen de Nazaret, de El 
Agustino, desde hace varios años, es también capellán del club Alianza 
Lima. Con extraordinaria empatía, compromiso y paciencia, Chiqui alentó 
la transformación de las pandillas en la Asociación Juvenil Martin Luther 
King, que se abocó a la tarea de ofrecerles a los jóvenes las oportunidades 
de las que carecían.
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El testimonio que aquí presentamos, el primero de esta serie, da cuenta 
de esa historia, contada por el propio Chiqui, a quien le agradecemos por 
su esfuerzo y por su ejemplo. Asimismo, agradecemos a todos los jóvenes 
que participaron en la reunión que organizamos el 5 de agosto del 2008 
para discutir la primera versión del texto, porque con sus comentarios y 
observaciones lo enriquecieron. Un agradecimiento especial a nuestras 
amigas y amigos de Transparencia, en cuyo local se realizó la reunión, por 
su generosa hospitalidad. 

Finalmente, queremos agradecer a Cordaid y al Open Society Institute, 
pues sin su apoyo y fi nanciamiento no habría sido posible concretar esta 
publicación.

Esperamos que esta experiencia sea emulada y adaptada a las condiciones 
de otros distritos de Lima, que aún viven bajo el efecto perturbador de 
las pandillas. No se trata de dar una receta, sino de ofrecer una fuente 
de inspiración para todos los que, como Chiqui, queremos transformar la 
suerte de miles de jóvenes involucrados en una situación de violencia.

 Gino Costa y Rafael García
 Comité directivo de Ciudad Nuestra
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En el año 1996, en el distrito de El Agustino había 36 pandillas violentas, 
que con frecuencia se enfrentaban entre ellas y causaban destrozos y zo-
zobra entre la población. Además, sus integrantes se dedicaban al robo y 
consumían drogas; según los propios muchachos, 95% de los pandilleros 
eran adictos a algún tipo de droga. 

Estos adolescentes y jóvenes provienen, en su gran mayoría, de familias 
desestructuradas y en situación de pobreza. En el seno de sus familias, ellos 
han vivido experiencias de violencia, abuso o abandono.

Se puede suponer que, partiendo de esa situación familiar, cuando ingresa-
ron al colegio siendo niños, estos jóvenes tuvieron problemas de aprendiza-
je, adaptación, integración, etcétera. Desgraciadamente, en nuestro país, el 
sistema educativo, además de muchas otras defi ciencias, no está preparado 
para recibir a muchachos con problemas; como resultado de esto, tarde o 
temprano ellos dejan el colegio —algunos desde niños—.

Lo que queda es la calle. Y en la calle, la pandilla. Cualquier integrante de 
una pandilla, sea en Lima, Ayacucho o cualquier otro lugar del país, te dirá 

Asociación Martin Luther King: 
una experiencia de trabajo 
con las pandillas 
de El Agustino
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que la pandilla es su familia porque lo acoge, lo protege, es solidaria. Es, en 
pocas palabras, su «hogar».

Allá por el año 1997, un vecino del barrio, el Chino Pablo, y el coman-
dante de la Policía Nacional del Perú Santiago Vizcarra, comisario de El 
Agustino, tuvieron la idea de tomar contacto con las diferentes pandillas 
de la zona. Se trataba de abrir un camino diferente por el que transcurrie-
ra la vida de estos adolescentes y jóvenes: ofrecerles la posibilidad de una 
existencia mejor, salir del mundo de la violencia, contar con un trabajo. En 
defi nitiva, se trataba de que cambiaran de vida.

Con este fi n, se realizaron algunas tentativas de articulación de las diferen-
tes pandillas, como campeonatos de fútbol y de box —recuerdo que en la 
Comisaría, en la ofi cina del comisario, había unos guantes colgados en la 
pared—. Creo que éste fue el primer acercamiento por parte de la sociedad 
al mundo de los jóvenes inmersos en el mundo de la violencia. Desgracia-
damente, el comandante fue cambiado y este programa quedó en nada. 

Después, el alcalde de El Agustino, el ingeniero Francisco Antiporta, quiso 
hacer suyo el esfuerzo iniciado e impulsó el proyecto Rescate Juvenil. Pero 
los jóvenes de las pandillas se sintieron usados y traicionados, y todo volvió 
a quedar en nada, ya que los muchachos volvieron a lo de antes.

En esa situación, Sully, líder de Los Picheiros, la pandilla más numerosa y 
más temida, se me acercó para proponerme continuar el trabajo con las pan-
dillas. Él se sentía responsable por «sus muchachos». Quería abrir un nuevo 
horizonte en la vida de los jóvenes pandilleros. Sully acababa de salir de Luri-
gancho, donde había pasado un año y medio por intento de homicidio. 

Aquí quiero abrir un paréntesis para referirme a un aspecto muy relaciona-
do con la vida de las pandillas: el mundo de las barras bravas.

Por lo menos en Lima, las pandillas y las barras están íntimamente rela-
cionadas. Muchos de los enfrentamientos entre pandillas —en los que in-
cluso ha habido muertos— han estado relacionados con el fanatismo en el 
fútbol, la identifi cación histérica con los colores de uno u otro equipo. Por 
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lo que respecta a El Agustino, en las fechas de las que estamos hablando, 
los dirigentes del Comando Sur (Alianza Lima) y de la Trinchera Norte 
(Universitario de Deportes) tenían su sede en el distrito.

En concreto, Sully y Los Picheiros comandaban la barra del Alianza, y por 
ese tiempo yo era el capellán de ese equipo. Ellos me habían visto en el club 
y sabían de mi identifi cación con el equipo. Por lo tanto, no era ningún 
«enemigo». Tal vez esto ayudó.

Lo cierto es que Sully se me acercó y me habló de retomar la experiencia 
que habían comenzado con el comandante Vizcarra. Era el año 1999. Co-
menzamos a reunirnos informalmente, para ver qué se podía hacer, y Sully 
me dijo que podía reunir a unos cuatrocientos miembros de diferentes pan-
dillas aliadas —todas de Alianza Lima—: eran las pandillas Four Five, Los 
Picheiros, Los Satánicos de Sucre y algunos muchachos de la Parcela A.

Tuvimos una gran reunión en la parroquia Virgen de Nazaret, con unos dos-
cientos integrantes de estas pandillas, y se planteó formalizar la Asociación 
de Grupos Juveniles de El Agustino Martin Luther King (MLK). Sully habló 
de este personaje, Premio Nobel de la Paz, y de su lucha por sus hermanos 
negros en la que utilizó métodos no violentos. Habló de sus expectativas de 
salir del mundo de la violencia, cambiar sus vidas para mejor, tener un tra-
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bajo honorable, poder caminar por las calles sin temor, con la cabeza en alto, 
sin ir mirando para atrás con miedo a lo que pudiera pasar. 

Al poco tiempo, fui con un grupo de treinta jóvenes pandilleros a la casa 
de retiro que tiene la parroquia. Allí nos encerramos durante dos días para 
plasmar en proyectos las ideas que habíamos ido conversando informal-
mente. 

Tengo que decir que a pesar del temor de los responsables de la casa, la ex-
periencia fue muy satisfactoria. No hubo ningún incidente y la propia or-
ganización de las pandillas sirvió de base para la organización del encuen-
tro. Esto ayudó a la construcción de MLK. Creo que es una equivocación 
pensar que de la pandilla no se puede sacar nada bueno. Hay que partir de 
los valores que ellos tienen: organización, solidaridad, liderazgo, etcétera. 

De la labor realizada en este encuentro, surgieron cuatro líneas de trabajo 
que los jóvenes querían impulsar:

• Educación y formación
• Deporte
• Obras de reparación a la comunidad
• Empleo y trabajo

La reparación a la comunidad es particularmente importante porque es 
necesario que los jóvenes se responsabilicen por el mal causado y encuen-
tren formas de resarcirlo en alguna medida. Al comienzo, no es fácil que 
personas que sólo reconocen la «ley de la calle» acepten que hay diferencias 
entre el bien y el mal, reconstruyan una escala de valores y se acomoden a 
pautas necesarias para la convivencia social. 

Junto con estas líneas de acción, también se consideró importante contar 
con un local para las actividades futuras, y hoy en día podemos decir que 
estas cuatro líneas han sido los pilares del trabajo y la historia de MLK.
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Aparte de los diferentes programas de formación —justicia juvenil res-
taurativa, prevención del consumo de drogas, formación de líderes, et-
cétera— en los que participaron los jóvenes, MLK se planteó tener un 
programa educativo que les ofreciera la posibilidad de retomar sus estudios 
de primaria y secundaria.

Se fi rmó un convenio con el Instituto Radiofónico Fe y Alegría (IRFA) 
para hacer una extensión de su programa educativo radial.1 Como en El 
Agustino no había radio, Fe y Alegría nos proporcionó los materiales ne-
cesarios, CD y fi chas impresas, y nosotros hicimos la adaptación a nuestro 
medio. Lo hicimos de manera presencial, tres veces por semana, por un 
período de cinco meses cada año lectivo.

En esta experiencia, jugó un papel protagónico Nérydee, una profesora de 
El Agustino que organizó todo para que el programa MLK-IRFA se hiciera 
realidad. La experiencia comenzó en el 2004, con un grupo pequeño de 

1 Programa educativo no escolarizado —primaria y secundaria— para adultos, a través 
de la radio.

1. 
Educación y formación
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estudiantes y dos profesoras voluntarias que trabajaban en el pequeño local 
de la asociación. Al comienzo se contaba con los seis grados de primaria. 
Hoy día tenemos primaria y secundaria completa. 

En el 2005, aumentó a 13 el número de estudiantes y se sumaron 5 profe-
sores voluntarios. Salió la primera promoción de primaria: 2 alumnos.

En el 2006, el programa se trasladó a la parroquia Virgen de Nazaret, pues 
el número de alumnos aumentó hasta 55 y el de profesores, a 9. Termina-
ron la primaria 6 alumnos, y otros 6 la secundaria.

En el 2007 se inscribieron 117 alumnos y egresaron 3 de primaria y 12 de 
secundaria.

En el 2008 hemos iniciado el programa con 169 alumnos y 12 profesores vo-
luntarios. Terminaron sus estudios 8 alumnos la primaria y 10 la secundaria.

En la actualidad, el programa está abierto a todas las personas que necesi-
ten este servicio, y tenemos desde adolescentes a partir de  los 15 años hasta 
personas de 65 años. 
  
Junto a antiguos pandilleros, llegan adolescentes del proyecto de Justicia 
Juvenil Restaurativa y señoras de las comunidades cristianas.

Se ha generado una relación muy positiva y hemos visto con sumo agrado 
los canales de comunicación, de ayuda y de respeto que se han creado entre 
todos los estudiantes. Unos a otros se ayudan.

Una mención especial merece Carlos Arana, antiguo miembro de Los Pi-
cheiros y de Comando Sur, y fundador de MLK. Él era analfabeto, un visi-
tante asiduo de diferentes penales —Castro Castro, Lurigancho, Ica, entre 
otros— y una persona con una larga historia al margen de la ley. Este año, 
Carlos terminará su secundaria y es un modelo de constancia y esfuerzo. A 
la fecha, ha formado su familia y es un trabajador responsable plenamente 
insertado en la sociedad.
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Como dice Nérydee, la coordinadora de este proyecto educativo, el profe-
sor debe ser, además, un poco psicólogo, asistente social, consejero, pues 
junto con los hábitos de estudio, nuestros alumnos y alumnas deben recu-
perar muchas de las carencias que arrastran desde la niñez.

Los profesores voluntarios manifi estan una dedicación y vocación de ser-
vicio dignas de encomio.

Algunos miembros de la asociación están estudiando en institutos superio-
res, con becas que Pacha Mama, una institución amiga de Alicante (Espa-
ña), les ha concedido.
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En la actualidad, el programa está abierto  

a todas las personas que necesiten este servicio, 

y tenemos desde adolescentes a partir 

de  los 15 años hasta personas de 65 años. 



El deporte ha resultado ser uno de los caminos más efectivos para la con-
vocatoria, identifi cación y formación de los muchachos. 

Al poco tiempo de constituirse la Asociación MLK, se formó el Club De-
portivo MLK y la directiva se constituyó con jóvenes miembros de la aso-
ciación. Comenzó con un equipo de pandilleros que, previamente inscrito 
en el Instituto Peruano del Deporte (IPD) y en la Federación Peruana de 
Fútbol, participó en la tercera división de la liga distrital de El Agustino. 
La Municipalidad de Lima Metropolitana nos brindó el apoyo de un en-
trenador de fútbol. 

En seguida, subimos a segunda división y los muchachos lanzaron la idea 
de ampliar la oferta deportiva a niños, adolescentes y jóvenes, aunque no 
fueran ex pandilleros. Un joven ex pandillero decía: «Si nosotros hubiéra-
mos tenido esto, tal vez no habríamos pasado por tantas cosas…». Y así fue 
que se empezó a convocar a niños, adolescentes y jóvenes. Se contrató a 
otros cuatro entrenadores y se organizó mucho mejor el club. 

2. 
Deporte
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Hoy día contamos con unos trescientos jugadores de fútbol y participamos 
en diferentes campeonatos ofi ciales. Entre éstos, el campeonato de fút-
bol base Club Deportivo Francisco Manassero (Frama); el campeonato de 
la Asociación de Fútbol Profesional de Segunda División (categorías sub 
20 y menores); el campeonato Forjando Campeones, del IPD; y la copa 
Amistad Agustiniana. Así mismo, contamos con un equipo de mayores en 
la primera división de la Liga Distrital de El Agustino. En total, son seis 
categorías que compiten simultáneamente en diferentes torneos y tienen 
entrenamientos por lo menos cuatro veces a la semana.

Una de las experiencias más interesantes es la de la Escuela de Fútbol, en 
la que trabajamos con niños desde los 6 años. Es admirable ver de qué 
manera estos niños han ido cambiando sus actitudes, su relación con la 
autoridad, y cómo han aportado al funcionamiento como grupo. En la 
actualidad tenemos a 150 niños en la escuela. 

Entendemos el deporte no sólo como una actividad recreativa y com-
petitiva, sino como un camino para fortalecer la formación integral de 



la persona. Por eso, nuestros entrenadores son excelentes formadores 
que acompañan el proceso personal de los niños, adolescentes y jóve-
nes. Tratamos de formar buenos deportistas, pero sobre todo buenas 
personas. 

A través del deporte —entrenamiento, competición, charlas—, tratamos 
de inculcar los valores fundamentales de la persona y la sociedad, y tam-
bién generar hábitos sanos como la disciplina y la higiene. Además, se brin-
da apoyo alimenticio y de salud, entre otros. Se apoya a todos los jugadores 
ofreciéndoles DNI gratuito y asistencia médica, y en algunos casos, becas 
de estudio y puestos de trabajo.

Mantener esta estructura deportiva no es fácil. Por eso siempre andamos 
buscando ayuda para seguir adelante.
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Un joven ex pandillero decía: 
«Si nosotros hubiéramos tenido esto, 
tal vez no habríamos pasado por tantas 
cosas». 



Desde el comienzo, se trató de que los jóvenes ex pandilleros que deseaban 
rehabilitarse reconocieran el daño que habían causado a otras personas y a 
la sociedad, y se responsabilizaran de alguna manera por esta situación. 

Para ello, se buscaron formas de reparación, actitudes y actividades que 
mostraran a la sociedad los deseos de cambio de los jóvenes. Asimismo, se 
realizaron algunas acciones, califi cadas como «obras de bien», como signo 
de resarcimiento a la población afectada. 

Sin embargo, fue curioso que esta intención de los muchachos no encon-
trara demasiada acogida en la comunidad. Tal vez primó la desconfi anza y 
se la tomó como algo pasajero. A pesar de esa indiferencia, ellos siguieron 
adelante y realizaron una serie de tareas de reparación y actividades que se 

3. 
Obras de reparación 
a la comunidad
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mantienen hasta el presente. Entre éstas, fi guran diversas tareas de limpieza 
de áreas de la comunidad, participación en los desfi les de Fiestas Patrias 
y organización de chocolatadas de Navidad con entrega de regalos en los 
lugares en los que antes ellos realizaron acciones destructoras. La celebra-
ción del Día de la Madre también ayudó a involucrar a las familias de los 
ex pandilleros. 

El cambio de imagen sirvió para mejorar —y en algunos casos restable-
cer— relaciones con instituciones que en otro tiempo se veían como ene-
migas, como la Policía Nacional del Perú, la Municipalidad, etcétera.

Ha sido importante en la vida de la Asociación MLK contar, casi desde el 
principio, con un local —alquilado— que sirve de lugar de encuentro. En este 
local funciona la cabina de Internet y se realizan las reuniones de la empresa 
Jóvenes Unidos por la Comunidad (Junic) y del Club MLK, pero además es 
el punto visible ante el distrito de los jóvenes que tienen deseos de cambio.
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La ocupación laboral ha sido prioritaria en la asociación. Es muy difícil 
acompañar a los jóvenes de las pandillas o a los ex pandilleros que han 
dado el paso hacia un nuevo estilo de vida si es que no hay propuestas de 
trabajo, ya que ellos tienen que lidiar con la pobreza —en algunos casos, 
con la miseria— y necesitan cubrir sus requerimientos mínimos.

Lo primero que se realizó en este campo, gracias a la solidaridad de unos 
amigos de Suiza, fue adquirir once computadoras para formar Ciberking, 
una cabina de Internet cuya función es generar empleo para algún miem-
bro de MLK y proporcionar fondos para la asociación. En un comienzo, 
la cabina funcionó aceptablemente, pero hoy día no es muy rentable por 
la proliferación de este tipo de negocios, algunos mucho mejor equipados 
que el nuestro.

El alcalde de El Agustino, Víctor Salcedo, desde el comienzo de su primer 
mandato se mostró muy abierto a colaborar con la Asociación MLK. Con 
él hicimos un convenio para emplear a los miembros de la asociación en 
diferentes áreas del trabajo municipal. Así, un buen grupo de muchachos 
han realizado labores relacionadas con el serenazgo, parques y jardines, 

4. 
Empleo y trabajo



limpieza, etcétera. Algunos todavía permanecen como trabajadores mu-
nicipales. 

En esta experiencia se presentaron algunas deserciones, pues no hubo una 
preparación adecuada. Ahora sabemos que se debieron haber trabajado 
previamente hábitos de responsabilidad y puntualidad que es preciso re-
construir, y en algunos casos crear de la nada. Pero sí se abrieron las puertas 
a una colaboración con el gobierno local. 

Junto con la Municipalidad, también se vio la posibilidad de crear una 
microempresa de fumigación para atender las necesidades del distrito en 
este terreno. 

Jhon Cueva, un amigo profesional en esta actividad, dictó un curso de pre-
paración para un grupo de muchachos. Como producto de este trabajo, se 
creó y se inscribió en Registros Públicos la empresa de servicios múltiples 
Junic. Se han realizado diferentes trabajos en el distrito, aunque tenemos 
un problema de mercado muy serio. Es difícil competir con empresas con 
más poder, más grandes y mejor situadas en el mercado. 
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OMención aparte merece el programa de preparación para el empleo Yo 
Tengo un Sueño. Carlos Rodríguez Pastor y Gabriela, su esposa, tuvie-
ron conocimiento de las actividades de la asociación en El Agustino, y 
se interesaron por apoyarla y comprometerse con ella. Así, idearon un 
programa de preparación para el empleo y lo trajeron al distrito. Durante 
nueve sábados, de 9:30 de la mañana a 3:30 de la tarde, Carlos y Gabriela 
vinieron a El Agustino para reunirse con treinta jóvenes ex pandilleros y 
aplicar con ellos un programa que recoge desde cómo hacer un currícu-
lum vitae y presentarse para una entrevista de trabajo hasta una serie de 
ejercicios para adquirir valores y disciplina laboral, tanto en el ámbito 
personal como grupal.

En la actualidad, este programa se sigue aplicando en el centro de forma-
ción del personal de Interbank, y cuenta con un equipo de psicólogos que 
apoyan el trabajo de Carlos y Gabriela. Ya se han realizado cuatro réplicas 
de Yo Tengo un Sueño, y muchos de los chicos y chicas que han pasado 
por este programa se encuentran trabajando en Interbank, Plaza Vea, Cine 
Planet y otras empresas.

Un aspecto que se debe resaltar es que Yo Tengo un Sueño sirvió para rom-
per la barrera, aparentemente infranqueable, que existía entre las barras 
de Alianza Lima y Universitario de Deportes. En el primer programa, se 
sentaron juntos barristas de ambos equipos que antes se habían enfrentado 
a balazos. Más adelante comentaré este acercamiento. 

Por el programa Yo Tengo un Sueño han pasado en total 105 jóvenes. 
De ellos, diez no completaron el programa —nueve lo abandonaron vo-
luntariamente y uno fue retirado—, doce no completaron el proceso de 
selección —no asistieron a entrevistas de trabajo o a reuniones de perfi l la-
boral— y veintiocho no superaron el proceso de selección —no resultaron 
seleccionados para el puesto al que postularon—. Pero veintiséis ingresa-
ron a trabajar a Interbank, trece a Plaza Vea, diez a Cineplanet, uno a Casa 
Andina, dos a Peruplast y tres a Nuevaventura.

En total, 57,75% accedieron a un puesto de trabajo digno, que cuenta con 
todos los benefi cios sociales. 
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Es muy difícil 
acompañar a los jóvenes 
de las pandillas o a 
los ex pandilleros que 
han dado el paso hacia 
un nuevo estilo de 
vida si es que no hay 
propuestas de 
trabajo, ya que ellos 

tienen que lidiar con la 
pobreza —en algunos 
casos, con la miseria— y 
necesitan cubrir sus 
requerimientos mínimos.



Después de aproximadamente doce años de trabajo, ¿qué nos deja todo 
esto? Pienso que es una experiencia muy positiva. No todo ha sido perfec-
to. Muchos jóvenes que comenzaron a trabajar con nosotros se han queda-
do en el camino. Otras veces, algunos sectores de la comunidad tampoco 
supieron entender el esfuerzo de los jóvenes. 

Afortunadamente, muchos otros lograron cambiar sus vidas en forma ra-
dical: dejaron atrás a la pandilla, el robo y las drogas, y hoy en día están 
estudiando o trabajando, han formado una familia y se encuentran plena-
mente integrados a la sociedad. 

Nuestras puertas siguen abiertas para todos, para los que cambiaron de 
rumbo y para los que tal vez decidan hacerlo en el futuro. 

También se puede decir que la experiencia de la Asociación MLK en El Agus-
tino logró romper la lógica de las pandillas juveniles violentas hasta el punto 
de que, hoy en día, se puede afi rmar que en el distrito éstas se encuentran en 
extinción. Esto porque, siguiendo el camino de la Asociación MLK, otras pan-
dillas se han transformado en asociaciones juveniles como una forma de salir 
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Lecciones aprendidas y 
recomendaciones



del mundo de la violencia. Así, surgieron las asociaciones Che Guevara, Túpac 
Amaru, Nelson Mandela y Gandhi, que tuvieron vida propia y participaron en 
los programas educativos, deportivos y de empleo de la Asociación MLK. Mu-
chas de estas asociaciones juveniles ya no existen, pero sirvieron para romper la 
lógica violenta en la que estaban involucrados sus integrantes.

Un aspecto que se debe tener en cuenta es que, al acercarse a las pandillas, no 
se debe vender espejismos ni crear falsas expectativas que luego no podrán ser 
cumplidas. Tampoco es conveniente crear estructuras ajenas a la realidad de 
las pandillas. Hay que aprovechar, por ejemplo, la estructura organizativa de 
la pandilla, contar con sus líderes, recoger las necesidades más sentidas de sus 
miembros y atender sus frustraciones. ¡No se puede engañar!

Y es necesario tener un proyecto a largo plazo. Ha habido muchas ex-
periencias que han fracasado porque instituciones privadas o públicas se 
acercaron a los jóvenes involucrados en las pandillas en un momento de-
terminado y luego los abandonaron. Esto crea una frustración tremenda y 
luego es muy difícil recuperar la confi anza.
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Tampoco es ético acercarse a estos jóvenes como si fueran ratones de labo-
ratorio para realizar investigaciones, tesis, etcétera. Hay que involucrarse 
en su vida y en su mundo, y mantenerlos informados de todos los pasos 
que se van dando. 

En la experiencia de El Agustino, se ha podido observar con claridad que 
el problema es muy complejo y que hay que atenderlo integralmente. Es 
preciso responder al ser humano en forma individual y personal, pero al 
mismo tiempo como ser social. 

Por eso, hay que tener en cuenta y dar respuestas —o por lo menos brindar 
acompañamiento— a la problemática familiar, al uso del tiempo libre, a la 
necesidad de encontrar empleo, de restablecer las relaciones con la comu-
nidad, etcétera.

También se debe tener muy presente que sólo sobre la base del esfuerzo 
coordinado se pueden obtener resultados. Me queda muy claro que ni las 
iglesias ni la PNP ni las municipalidades ni ninguna otra instancia por sí 
sola podrá afrontar con éxito el problema de la violencia juvenil.

En El Agustino hemos tenido una situación extraordinaria y privilegiada. 
Son muchas las personas e instituciones —públicas y privadas— que se han 
dado la mano para entender, afrontar y dar respuesta a esta problemática. 

Es complicado dar razón de todos los que, de una manera u otra, se invo-
lucraron en esta experiencia y, desde su propio lugar, les tendieron la mano 
a los jóvenes sumergidos en la violencia. De todas maneras, y con riesgo 
de olvidar a algunos, voy a intentar mostrar el abanico de esfuerzos que se 
congregaron para abrir un nuevo horizonte en la vida de los pandilleros de 
El Agustino. Así, mencionaré a las siguientes instituciones:

• Parroquia Virgen de Nazaret
• Instituto Radiofónico Fe y Alegría (IRFA)
• Municipalidad de El Agustino
• Iglesia Presbiteriana
• Policía Nacional del Perú
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• Defensoría del Pueblo
• Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social
• Instituto Peruano del Deporte
• Interbank (Carlos y Gabriela)
• DeporLima
• Club San Martín de Porras
• Federación Peruana de Fútbol
• Lancaster
• Centro de Información y Educación para la Prevención del Abuso 
 de Drogas (Cedro)

Todos han realizado una gran labor y en algún momento han puesto su 
granito de arena para estar presentes junto a este sector marginado de la 
población juvenil del Perú. Y todos lo han hecho sin pedir nada a cambio. 

Otra lección que se puede sacar es que la existencia de las pandillas juveni-
les violentas no es una cuestión que se pueda atacar sólo desde la represión 
penal —Ley del Pandillaje Pernicioso— o policial. No es únicamente un 
problema de seguridad ciudadana —aunque la población puede sentirlo 
así—, sino, fundamentalmente, un problema de responsabilidad social. 

Me explico: cuando un ciudadano sufre la agresión de uno de estos jóvenes, 
se indigna. Es lógico. Pero ¿qué hay detrás de esta agresión? La mayoría de 
los jóvenes inmersos en el mundo del pandillaje, de la delincuencia, de las 
drogas, vienen de una familia desestructurada, en la que han sufrido abusos 
físicos y psicológicos, abandono, etcétera. Es lógico que cuando ese niño 
llega a la escuela, presenta problemas de aprendizaje, de adaptación y de rela-
ción con sus compañeros y profesores. La escuela opta, generalmente, por la 
medida más fácil: la expulsión. Así, al fi nal el niño o adolescente queda en la 
calle. Y cuando tiene que sobrevivir, no encuentra un empleo digno… ¿qué 
le queda? La ley de la calle, los valores de la pandilla, la vida sin horizontes. 
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Nuestras puertas siguen abiertas       
cambiaron de rumbo y para los que tal    



Ante la ausencia de protección familiar, el escaso apoyo escolar, la falta de 
alternativas para utilizar adecuadamente el tiempo libre y las difi cultades 
para encontrar un empleo digno que sufren estos niños, adolescentes y 
jóvenes, la sociedad, en sus diferentes ámbitos, tiene que asumir el papel 
de agente subsidiario para protegerlos, encaminarlos y atender sus necesi-
dades afectivas, materiales y sociales.

Una respuesta a tiempo y adecuada signifi ca rescatar a un inmenso con-
tingente de jóvenes para la vida productiva y social del país. En la tarea de 
rehabilitación e inclusión, hay que tener en cuenta que los programas edu-
cativos, recreativos, de empleo, de acompañamiento personal, etcétera de-
ben ser adaptados a la especial situación personal y social de estos jóvenes.

En el caso de la educación desescolarizada, ha constituido un gran acierto 
adaptar el sistema del IRFA a la realidad concreta de los alumnos. Se ha 
pasado de un sistema radiofónico a un sistema presencial con profesores 
voluntarios que atienden tareas pedagógicas, y además también se ocupan 
—y muy especialmente— del acompañamiento personal y la reconstruc-
ción de los hábitos de estudio.

En el aspecto recreacional-deportivo, no basta con dar una pelota para que 
los jóvenes jueguen o apoyar su participación en campeonatos. Es preciso 
entender el deporte como un aspecto importante en la formación personal 
y social de los niños, adolescentes y jóvenes.

Por eso el fracaso, pienso yo, de las losas deportivas que han proliferado a lo 
largo y ancho del país. No han signifi cado nada, o casi nada, en la creación 
de hábitos sanos para nuestra juventud. En muchos casos, se han convertido 
en un negocio, en un lugar donde únicamente juegan los más fuertes; y en 
muchas otros casos, en un espacio de encuentro para consumir drogas y alco-
hol. Por eso, las losas frecuentemente son consideradas zonas peligrosas.
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   vez decidan hacerlo en el futuro... 



En el Club MLK, el deporte está al servicio de la formación de buenos 
deportistas, pero sobre todo de buenas personas. De ahí el esfuerzo de 
selección de los entrenadores-educadores-formadores, la exigencia de los 
entrenamientos y la honestidad que se pone en práctica en las competicio-
nes en las que el club participa.

En el empleo, lo mismo que en las otras áreas, hay que tener en cuenta 
la preparación que se debe ofrecer a los muchachos. Cuando no se brin-
da esta preparación, se presentan fracasos, como es previsible. Esto no ha 
sucedido, en cambio, en el programa Yo Tengo un Sueño, en el que el 
diseño, la aplicación, el acompañamiento y los medios puestos en práctica 
han estado pensados desde el inicio en nuestro tipo de jóvenes. El éxito 
y la satisfacción por los logros es algo que debiera hacer felices a Carlos y 
Gabriela, autores y hacedores del programa. 

En algún momento de este trabajo, hablé de la relación entre las pandillas 
y las barras bravas. Es un dato que se debe tener en cuenta. Ambos tipos de 
organización son violentos, ambos están cerca de la delincuencia, ambos 
cuentan con líderes signifi cativos y en ambos se consumen drogas.

En nuestra realidad, los jóvenes que dejaron las pandillas se alejaron tam-
bién de las barras bravas. Desde la nueva perspectiva de los ex pandilleros 
y ex barristas, quedaba pendiente la tarea de regresar a la barra con una 
visión diferente, alejada de la violencia y de los malos hábitos asociados al 
fanatismo deportivo.

En esta tarea, los clubes profesionales tienen mucho que decir y habría que 
rescatar el arduo y concienzudo trabajo realizado por el coronel Vizcarra.

Un tema que merece atención especial es la droga. De un tiempo a esta 
parte, la drogadicción se está convirtiendo —en mi modesto parecer— en 
un problema de salud nacional, tanto por el gran número de jóvenes que 
consumen estas sustancias como por la facilidad con la que ellos las ob-
tienen. Sin olvidar, por supuesto, la estrecha relación entre las drogas y el 
mundo de la violencia y la delincuencia, así como el daño que producen 
a la salud.
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Es bien sabido que la mayoría de los integrantes de las pandillas son adictos a 
las drogas. Hace algún tiempo, la más consumida entre la población juvenil 
era la marihuana. Posteriormente, la pasta básica se ha ido abriendo camino; 
hasta los niños, que antes se drogaban con pegamento, están usando pasta 
básica de cocaína. Y es conocida la dureza de esta droga, así como las difi cul-
tades que deben enfrentar los consumidores que deseen rehabilitarse.

Nosotros, en la Asociación MLK, desde el comienzo hemos sido cons-
cientes del problema y lo hemos debatido sin ambages y sin miedo. Gran 
parte de los fracasos que se han producido en los ámbitos del trabajo, del 
deporte, de los estudios y de los deseos de cambiar la forma de vida se han 
debido al consumo de drogas. La Asociación MLK ha servido para que 
aquellos que quieren salir de la dependencia puedan encontrar un camino. 
Es fundamental atacar de raíz los problemas, y la droga es, en gran parte, 
el freno para encontrar soluciones.

Desde el programa de preparación para el empleo, varios jóvenes pasaron a 
un centro de rehabilitación y algunos salieron completamente limpios. En 
la actualidad, ellos están estudiando o trabajando, y se han reincorporado 
a sus familias. 

En la parroquia, se decidió que, un día a la semana, la psicóloga se ocupara 
de los adolescentes y jóvenes con problemas de adicción a las drogas. La 
demanda de atención es constante y los resultados, afortunadamente, son 
satisfactorios. Varios muchachos han sido internados en diferentes centros 
y otros siguen un proceso terapéutico dirigido por la psicóloga y se man-
tienen en un buen estado. 

Por último, en el marco de la coordinación que se mantiene permanente-
mente con diferentes instituciones, planteamos a la Municipalidad de El 
Agustino —representada por su alcalde, Víctor Salcedo Ríos— cuál era 
el problema. Subrayamos la necesidad de afrontar el reto de atención y 
rehabilitación de las y los adolescentes y jóvenes adictos a las drogas o al 
alcohol. La respuesta fue inmediata y estamos trabajando con otras institu-
ciones para crear el primer centro municipal de atención y rehabilitación 
de adolescentes y jóvenes con problemas de drogas y alcohol.
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El proyecto ya está aprobado, se cuenta con el local y estamos dando los 
pasos para que se haga realidad lo más pronto posible.

Para los jóvenes con problemas, es una fuente de esperanza saber que, tanto 
en la Asociación MLK como en la parroquia, hay personas dispuestas a escu-
charlos y tratar de ayudarlos a abandonar su adicción. Son muchos los jóve-
nes —y sus familias— que acuden para ser atendidos en sus angustias. Creo 
que, en gran cantidad de veces, ellos encuentran esa luz al fi nal del túnel. 

La Asociación MLK, y las otras que surgieron siguiendo su ejemplo, nacie-
ron para atender el problema de las pandillas. Una vez enfrentado y en parte 
solucionado este problema, la Asociación MLK, desde sus diferentes líneas 
de acción, se ha abierto a todo tipo de niños, adolescentes y jóvenes. Esto les 
ha quitado el sambenito de ex pandilleros a los miembros de la asociación. 
Ahora bien, siempre hay y habrá una especial consideración con los mucha-
chos que tienen problemas, que reciben una atención especializada.

Algo que se debe tener en cuenta es que sólo se puede ayudar a las personas 
que quieren ser ayudadas. La Asociación MLK es un referente en el distrito 

Muchos lograron cambiar sus vidas       
la pandilla, el robo y las drogas, y        
trabajando, han formado una familia   
integrados a la sociedad.
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para la juventud marginada, y aquellos con deseos de cambiar —o por lo 
menos de ser atendidos en sus problemas— saben que pueden acudir a ella 
y serán bien recibidos.

La experiencia de El Agustino no es única. Sé que se han realizado prác-
ticas semejantes en diferentes situaciones y lugares. Desde El Agustino, 
hemos acompañado el trabajo con pandillas que impulsa en Ayacucho el 
centro Loyola. En Huamanga, éste era un problema que abarcaba a toda 
la ciudad.

La intención y la forma de trabajo han sido muy parecidas a la labor reali-
zada en El Agustino. Incluso ha habido varios encuentros entre los jóvenes 
de la Asociación MLK y las asociaciones de ex pandilleros de Ayacucho. 
Una característica propia de estos grupos es el impulso que se ha dado en 
ellos a la música y la danza folclórica. 

Es importante mencionar que para realizar un trabajo con los jóvenes in-
volucrados en las pandillas, hay que tener en cuenta siempre las caracterís-
ticas propias de cada localidad y las particularidades de cada pandilla.

   en forma radical: dejaron atrás a 
   hoy en día están estudiando o 
    y se encuentran plenamente 
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